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MADRID y SEVILLAEL VIAJE DE MAZZANTINI

De un interesante relato de la entrevista teni­
da por este diestro con el Barquero; entresaca­
mos los siguientes datos.
El espada Luis Mazzantini va á América con­

tratado por doce corridas seguras y otras varias
probables. ,

Tres de ellas las toreará durante el mes de Di­
ciembre en la capital mejicana y otras tres en la
Habana el mes de Enero, aparte de las dos corri­
das que á su beneficio organizará en ambas ca-

pitales.
"

"

La cantidad estipulada por dichas seis corri­
das, comprendidos los honorarios de Luis y su

cuadrilla, son 125.000 pesetas.
Las otras cuatro corridas las dará en cada uno

de los Estados mejicanos San Luis de Potosí, To­
luca, Monterrey y Guadalajara, aprovechando
los jueves y algún día festivo de entre semana,
cobrando por las cuatro funciones la cantidad de
60.000 pesetas por que las tiene ajustadas.

Las tres corridas probables no está détermina­
do dónde se darán, quedando esto á la decisión
de Mazzantini, quien examinará los puntos que
mayores probabilidades de éxito ofrezcan.
Tanto estas tres con-idas como las que pudie­

ran organizarse sin limitación en la Habana ó en

Méjico, tienen, consignado el tipo de 20.000 pe­
setas cada una.
La nota exacta del personal que lleva Mazzan­

tini á sus órdenes la componen Villita segundo
espada, Albañil, Sastre, Cirilo Martín y el Largo
picadores, Tomás, Chato de Zaragoza, Bernardo
Hierro, Berrinches y los hermanos Recatero ban­
derilleros, Mariano Comas como puntillero y don
Ramón López como representante.
Esta es la lista completa comprendida en el

contrato que ha firmado don Luis; contrato con

que redondea la buena campaña por él llevada á
cabo este año.
El beneficio que pueda obtener en esta excur­

sión, según sus cálculos, se aproximará á unas

"200.000 pesetas como producto líquido.
Cuanto á la formalidad del contrato nada deja

que desear. La mitad de las 125.000 pesetas del
ajuste obran en poder de Mazzantini desde el
miércoles último -y le fueron satisfechas por la
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casa de banca Sainz hermanos. Según don Luis,
se trata de una empresa que tiene la caballero­
sidad por norma y Ja seriedad por costumbre.
El propósito de Mazzantini en su sctual i -je, I

á América no es sólo torear ese número de corri­
das, sino procurar también por todos los medios
imaginables levantar el espíritu de la afición á
nuestra incomparable fiesta, á cuyo servicio tra­
ta de poner, como siempre, toda su voluntad y
todo su buen deseo.

FI incidente Velasco-Dominguín sobre cuál de
los dos debía estoquear por delante en Sevilla, ha
dado naturalmente lugat á una apasionada polé­
mica entre escritores sevillanos y madrileños, en
cuya discusión, como es consiguiente, arrima ca­

da cual el ascua á su sardina, sin dejar por esto
unos y otros de invocar la más estricta imparcia­
lidad, siq uier ésta no parezca por ningún lado.
Hé aquí cómo defienden los sevillanos la con­

ducta observada para con el novillero Domin­

guín en esta cuestión, que lleva trazas de meter

algún ruido por las consecuencias que ha de
traer inevitablemente:

Finalmente Mazzantini manifestó á su interlo­
cutor que es casi segura la constitución de una

fuerte sociedad, compuesta de muy buenos afi­
cionados, con el propósito de levantar en Méjico
un gran circo taurino' de piedra y hierro, copia
del de Madrid y capaz para 14.000 almas.
Tan magnífica idea dice don Luis que ha de

verse realizada en el próximo año, teniendo em­

peñada forn.al palabra de ir á inaugurar el futu­
ro circo tauromáquico.
Que así suceda es cuan to le deseamos.

I

«A cuerno quemado, como se dice vulgarmen­
te, ha sabido á muchos escritores madrileños la
resolución adoptada por el gobernador civil, se­
ñor Laá , en la cuestión que sostenian Félix Ve-
1as00 y Domingo del Campo (Dominguín) acerca
de cuál de los dos había de estoquear primero en

nuestra plaza de Toros; y como lo que se traga á
viva fuerza no suele digerirse bien, á pesar del
tiempo transcurrido todavía se le está repitiendo
á algún que otro escritor el indigesto manjar y
anda á vueltas con Félix Velasco, con Domin­

guin, con la comisión municipal de Toriles del

ayuntamiento de Sevilla, con el gobernador de
esta provincia i con mil cosas más, á las que de­
dican larguísimos artículos en los periódicos de
más circulación.
Todo ello se hace porque Dominguín vino por

lana y salió trasquilado; porque este diestro qui­
so imponerse, y no lo consiguió, al público de
Sevilla, y porque en esta ocasión hemos demos­
trado elocuentemente á ciertos escritores que
donde las dan las toman; que aquellos que están
heridos no desperdiciaron la primera ocasión que
se les presentó para utilizar la sabrosa ven­

ganza.
Se nos lanzó el reto por los escritores madrile­

ños y lo aceptamos.
Se negaron condiciones á nuestra plaza rega-
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Indudablemente el subterfugio existe, pero no­
de parte del señor Corona, sino del señor Hache.
Cuanto en el reglamento se preceptúa es apli­cable á las novilladas, con las excepciones quese consignan en el capítulo especial destinado á

estas últimas, y si para convencerse de cosa tan
clara necesita alguna explicación, no tiene mas
que fijarse en que cuantos preceptos se refieren
al buen orden de la lidia, . reconocimiento de las
reses, prueba de caballos, examen de las puyas.,uso de las banderillas de fuego, etc. etc., se apli­
can sin distinción á las corridas de toros y á las
de novillos, y por consiguíente el art. 49 tiene
perfecta aplicación al caso discutido; es más, se­
gún noticias que hemos podido adquirir, este ar­tículo se puso para decidir de antemano, porquese preveian, cuestiones análogas á la presente.Está, pues, completamente de más la pregun­ta con que el aludido escritór cierra este segun­do apartado de su artículo.
El matador de novillos no puede presentar car­tel de alternativa porque no lo tiene, pero sí pue­de presentar cartel de novillada.
Minuto es excepción de la regla, porque-sien­do hoy, según las doctrinas de Hache, matadorde novillos, tiene sin embargo cartel de alterna­

tiva.
Puede ser que el reglamento de Sevilla se re­

fiera á casos de esta especie.
Todavía nos resta mucho que escribir en con­

testación al artículo que comentamos. En el si­
guiente haremos el análísis de cuanto se dice en
el apartado tercero, y así continuaremos en la
misma tarea hasta coucluir con el señor Hache.

Después procuraremos contestar á otros escri­
tores, á los cuales rogamos tengan paciencia,
pues Dios mediante todo se andará.

teando la categoría de los lidiadores que aún no
habían trabajado en la de Madrid, y volvimos la
ora ci6n por pasiva. '

Nuestra conducta les exaltó, pusieron el gritoen el cielo y comenzaron á buscar fundamentos
legales, costumbres, precedentes favorables yconcesiones de otras épocas en que nos habíamos
mostrado más galantes y benévolos.
Ahora todo se invoca, en todo quieren apoyar­se para demostrar que hemos obrado con injusti­cia: que al pobre Dominguín lo hemos perjudica­do grandemente en venganza de anteriores agra­vios.
Cuando nosotros provocamos la cuestión, cuan­do se negó por los madrileños á Conejito la ca­

tegoría de matador que le había concedido nada
menos que Guerrita, no se escucharon nuestras
razones, no se nos oyó en justicia, se desatendie­
ron los precedentes y sólo se opuso á nuestra ar­
gumentación el gue en Madrid se daban muchas
corridas de toros y gue el empresario actual ha­bía ganado algunos miles de reales en la explo­tación de aquel circo.
y después de proceder con tan poca lógica,quieren que en Sevilla sigamos siendo tan cán­didos como antes.
¡Qué cosas tienes, Andrés!
El escritor madrileño que más á pecho tomó la

cuestión de Conej ito es el mismo que ahora ba ta­lla en obsequio de Dominguín, si bien es verdad
que en la presente ocasión lo ha sacado al baileel apoderado del matador Domingo del Campo(Dominguín), el que para lograr su propósito le
dirigió en 5 del corriente una carta-consulta
acompañada de una carga de papeles, en los queel pretencioso novillero fundaba su derecho paratra bajar por delante de Félix Velasco en la plazade Sevilla; y Hache, que es el escritor en cues­
tión, después de examinar detenidamente la car­ta y el archivo, se descuelga con un kilométricoartículo irupreso en menuda letra, en el que dice
cosas lindísimas, algunas de las cuales conocerá
ellector, porque vamos á reproducirlas, si bienest� tarea la dejamos íntegra para el artículo si­
gmente.

II

El escritor de que hablamos al concluir nues­tro artículo, comienza el suyo poniendo cátedrade tauromaquia para decir una perogrullada, ásaber: que los matadores de novillos, mientras noobtienen categoría de espadas de cartel, no son
mas que unos principiantes que podrán ó no re­unir las condiciones necesarias para doctorarsede maestros, cuya observación huelga por ser detodos óonocida, y. además no se armoniza muybien con lo que dice en el primer párrafo del se­
gundo apartado de su artículo respecto á que ja­más la afición se ha mezclado en el orden en quedeben trabajar los novilleros, yanda poco me­
nos que á la greña con la idea qne informa todoel alegato, encaminado única y exclusivamenteal propósito de anteponer á lo de provincia cuan-

. to proceda de Madrid.
Sin que escritores de la corte vengan á ense­

ñárnoslo, sabemos perfectamente que los nevi­lleros son .... novilleros, y que siéndolo, no sonmatadores de toros, del mismo modo que Madrid
noes Sevilla, ni Sevilla es Madrid, precisamen­te porque son dos cosas distintas.
Sabemos también, sin necesidad de que nos lo

recuerden, que en la «cuna del toreo» (al deciresto nadie creerá que nos referimos á Madrid)jamás se han hecho distingos cuando de noville­
ros se trataba, en lo cual no imitábamos por cier­to la conducta Ele los madrileños, que en la ma­
yor parte de las ocasiones, si no en todas, obli­gaban á los lidiadores andaluces á torear despuésque los cortesanos, fuese cualquiera la antigüe­dad de aquéllos, yesto que sabemos y que ve­níamos haciendo, no ha de ser en lo sucesivonuestra regla de conducta, porque todo tiene sulímite y la medida ya se colm6.
Si Dominguín ha sido la primera víctima, cul­

pe .solo � su mala estrella y á sus impertinentesexigencias.
Cuando este novillero vino á la «cuna del to­

reo» (con perdón sea dicho de los célebres lidia­
dores Enguilero, Guitarra, Enagüitas, Urositas,

I

I

Churro yotros que tuvieron la suerte de nacer
en distintos paises) no estaba el horno para tor­tas; los escritores madrileños procuraban igualarla plaza de Sevilla á la de Vallecas, y no parecíanatural, no era lógico que los sevillanos nos
mostrásemos tan mansos que aguantáramos re­signados las imposiciones de un aprendiz.El primitivo cartel para la novillada anunció
primero á Félix Velasco, y Dominguín debió
aceptarlo sin modificaciones, ya que según dice
guien motivo tiene para ello, los matadores de
novillos no deben discutir categorías porque no
la tienen; pero el señor del Campo, lejos de acep­tar como bueno lo que se le dada hecho, provo­có la cuestión, requirió las armas y .... se le fué
el tiro por la culata.
No era de esperar cosa distinta en aquella oca­

sión. Los aficionados de la «cuna del toreo» (cui­dado que no aludimos á la patria de Dominguín,
y hacemos la sal vedad para evitar equivocacio­nes) estaban llagados de la conducta de los ma­
drileños, y Dominguín del Campo con sus ridí­
culas pretensiones les excitó el amor propio, ha­ciéndoles ver que ya no era posible continuar
así por más tiempo, que se les había dado el pié
y se tomaban la mano; en una palabra, que tra­
taban de arrollarnos para divertirse luego de
nosotros y reírse de nuestra simpleza á mandí­
bula batiente. Pero, por fortuna, todo se com­
prendió á tiempo, y el partido liberal, que Dios
guarde, nos deparó un gobernador decidido á
complacer, y atento á las razones alegadas, nos
dio gusto en todo y por todo, logrando en esta
ocasión poner á raya á los madrileños.
Por hoy hacemos punto. En el siguiente artí­

culo continuaremos examinando la cuestión bajootros puntos de vista.

III

Continuemos tratando el punto y nos conven­
ceremos de la sinrazón con que discuten algu­nos escritores guiados por el afán de poner laley.
A Conejiio dicen que se le exigió que tomase

la alternativa para demostrar su suficiencia, con­forme determina el art. 104 del reglamento parala plaza de Madrid.
Es decir, que la fórmula para tomar la alter­

nativa, el hecho de que Minuto le hubiese cedi­
dolos trastos para matar el primer toro, era prue­ba suficiente para acreditar á Conejito de mata­
dor de cartel, de maestro, como dicen los madri­
leños á cada paso.
Antonio de Dios recibió la investidura de ma­

nos de Guerrita, alternó después con varios espa­das en plazas de importancia, y sin embargo, no
podía titularse matador de cartel, no podrá repu­tarse como matador de alternativa porque no
consintió que Minuto le cediera en Madrid un
toro.
Eso es discurrir con imparcialidad y todo lo

demás son pamplinas.
y como quiera que cuando se escribe estimu­

lado por la pasi6n, cuando no se tienen en cuen­
ta las razones y los fundamentos decisivos todo
son tropiezos, el escritor Hache dá á continua­
ción un traspiés que le hace caer y arrastrar trassí la alternativa de Minuto.
Según dice en este mismo artículo, la corrida

en que se suscit6 la cuestión de Conejito, «en
realidad no fué mas que una novillada», y más
adelante agrega que la categoria de matador de
cartel «se pierde únicamente tomando parte en

alguna novillada; así lo previenen todos los re­
glamentos».

De donde se desprende que Minuto ha perdido
su alternativa porque tomó parte en unión de
Conejito en aquella novillada.
Es decir, que los escritores madrileños' dan yquitan las alternativas como les viene en gana.
Sigamos con el artículo.
Entra luego el escritor en la exposición de las

razones que le sugiere la interpretación dada
por don Miguel Corona al art. 73 del reglamen­to para la plaza de Toros de Sevilla, y califica de
subterfugio la aplicaci6n del art. 49, porque re­firiéndose, según alega, á los matadores de al­
ternativa, no puede tener aplicación exacta á los
novilleros.

IV

El apartado tercero de su artículo lo dedica el
señor Hache á la demostración de la mayor anti­güedad que tiene el diestro Dominguín sobre su

compañero Félix Velasco, y después de sacar co­
mo consecuencia la que se propuso obtener, arre­mete briosamente contra la comisión de Toriles
del ayuntamiento de Sevilla, contra el señor Co­
rona y hasta con el propio gobernador, señorLaá, á quien aconseja se asesore en lo sucesivo
por personas imparciales si su deseo es obrar con
justicia.
Cualquiera que leyese los párrafos que ea de­

fensa de Dominguín escribió el señor Hache en
este apartado de su artículo, quedaría plenamen­te convencido de que los sevillanos, al rechazarla antigüedad de Dominguín, hemos procedido
con pocajusticia, y encontraría muy en su lugarlas censuras que, con este motivo dirige el aludi­
dido escritor á cuantas personas intervinieron en
el asunto; pero si después de leer y pesar los ar­
gumentos del señor Hache, se averigua que éste
omite á sabiendas un dato que es decisivo pararesolver la cuestión en faVOl' de Félix Velasco,
se comprenderá que el edificio labrado con tanta
maña por el escritor madrileño viene á tierra co­
mo castillo de naipes.
Entremos en materia. «La norma seguida en

Madrid para determinar la antigüedad en los no­
villeros arranca del día en que en cualquier pla­
za de Toros mataron aquéllos por primera vez ,»
Así comienza el señor Hache el apartado ter­

cero de su artículo, y á continuación dá á enten­
der, si bien riéndose de los sevillanos porquedesprecíamos la plaza de Madrid, que el que Do­
minguín haya matado años antes en la plaza úl­timamente citada que. Félix Velasco lo hiciera en'
Sevilla, no ha servido para nada al diestro ma­
drileño.
No hemos querido molestarnos en buscar datos

ni alegar razones para contestar al señor Hache.
Un peri6dico de Madrid, El Arte de los Toros,
nos dá el trabajo hecho, y aunque ya el suelto de
dicho colega fué publicado en este diario, vamosá reproducir por segunda vez algunos de sus pá­rrafos que resuelven la cuesti6n sin dejar lugará dudas.
Hélos aquí:
«La antigüedad de Félix Velasco en la plaza de

Sevilla parte del mes de Agosto de 1892, día en



q_ue estoqueó dos toros rejoneados por doña Ma­
tilde Vargas, yen cuya corrida, si mal no recor­
damos, despacharon los otros cuatro los dlestros
Lesaca y Jerezano.
»Dominguín toreó por prjmera vez en Madrid

el 17 de Diciembre de 1893, en cuya corrida se
lidiaron cuatro toros, los cuales fueron despa­ehados por el �alamanquino, Cerrajillas, Domin­
guín y Leoncillo.
»Por estas circunstancias, y fundándonos en

nuestra opinión, consideramos más antiguo á
Velasco que á Domingo.
»Por otra parte, y ateniéndonos en un todo á

las costumbres, las cuales hacen leyes, Domingoha debido torear en Sevilla por detrás de Velas­
co, respetando la costumbre establecida, tanto
en la plaza aquella como en la de Madrid, en las
que el matador qu� por primera vez ha salido en

cualquiera de elias, ha ocupado siempre el últi­
mo lugar.
»Casos que vengan á corroborar nuestra afir­

mación' podremos citar varios, pero nos concre­
taremos á los más recientes, y que por lo tanto
están más fáciles de recordar por todos.
»Gorete y Lesaca: el primero toreaba por de­lante en Sevilla, y sin embargo, cuando se re­

unían en Madrid 10 hacía Juan en primer lugar;igual acontece con Bebe chico y Gordon, y con
Padilla y el Algabeño.»
El testimonio invocado no puede tacharse de

parcial ni de regionalista.
Por estas razones no hemos vacilado en co­

piar lo y en aceptar sus argumentos. Si el señor
Hache no los acepta, refútelos y allá se las en­
tienda con el.anónimo escritor de El Arte de los
Toros.
¿Dónde está, pues, la plancha que- á juicio del

señor Hache ha hecho el gobernador señor Laá?
Antes de concluir este articulejo voy á ocupar­

me de dos puntos que el señor Hache trata en el
apartado tercero y que no deben quedar sin con­
testación.
Oonsiste el primero en decir que «es tal el odio

. que alguno de los aficionados de aquel pueblo (serefiere á Sevilla) tiene á los toreros de la corte,
que llegan en su ceguedad hasta el punto de no

cumplir con los preceptos á que están obligados
por su tan decantado reglamento. etc.»
Cuando el señor Hache nos diga cuáles son los

toreros de la corte, le diremos con franqueza si
los odiamos ó no.
El segundo punto á que aludíamos está indi­

cado en el último párrafo del apartado tercero,donde dice le tiene sin cuidado que tanto el go­bernador de Sevilla como la plaza que tiene bajo
su jurisdicción hagan lo que tengan por conve­
niente, etc., todo 10 cual está en contradicción
Con su conducta, puesto que le ha molestado
grandemente la decisión del señor Laá.

V

Unicamente dos apartados del artículo del se­
ño� Hache me quedan P?r contestar, y este tra­
b.aJo prometemos concluirlo en el día apuntandolIgeras consideraciones, dado que, sólo conse­
cuencias de los principios anteriormente refuta­dos consigna en esa parte de su escrito el señorHache.
Comienza calificando de segunda plancha delos señores de la comisión de Toriles la de haber

Confundido la antigüedad con la categoría de los
toreros, y sirviéndole de base esta premisa, sien­ta el principio de que la antigüedad puede ce­derse sin perder la categoría, deduciendo como

ïonsecuencia finalla de que la comisión de Tori-
es no debió oponerse á que Dominguín torease
por delante de Félix Velasco si éste cedió su an­
tigüedad.
Presentado así el argumento, parece á prime­r� VIsta incontestable; pero analizado con dete­

nlmiento, lejos de convencernos predispone en
Contra, y basta para desengañarse de ello hacer
un breve relato de lo ocurrido.
El primitivo cartel para la fiesta anunciaba

antes. á Félix Velasco que á Dominguín, y la
c�eshón sobre antigüedad que por esto se sus­

dltó no trascendió á las esferas oficiales hasta
espués de suspendido el espectáculo por causa.
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de la lluvia; de modo que si la corrida se juega
en aquel día, con arreglo al 'Cartel hubiera mata.
do primero Félix.

•

Anúnciase de nuevo al público dicha fiesta,
pero invirtiendo el orden de los espadas. y como
es natural, la prensa y los aficionados trataron
de averiguar lo sucedido, inquiriendo las causas

que hubiesen motivado el cambio, y como resul­
tado de sus gestiones se pmso en claro:

1.0 Que arabos dlestros habían discutido acer­
ca de su antiguedad.
2.° Que Félix Velasco había estoqueado novi­

llos antes que Dominguín.
y 3. ° Que Velasco, por condescendencia con

la empresa, cedía su puesto á Dominguín para
que la corrida pudiera llevarse á cabo.
Dicho se está que là afición sevillana no podía

aquietarse con este convenio, y que compren­
diendo que Félix cedía por la fuerza de las cir-

,

cunstancias, proclamando de un modo indirecto
la supremacía de la plaza de Madrid sobre todas
las de España, puso el grito en el cielo y recabó
al fin de las autoridades la declaración que en

justicia le correspondía.
En otro caso cualquiera podía Félix Velasco

ceder lo que tuviera por conveniente; pero en es­
te á que nos referimos cedía instigado por otros
móviles que no hacen al caso, y no podíamos
consentir que Dominguín se impusiese á todos.
Si el convenio entre 10s diestros se hubiera

concertado antes de fijarse los primeros carteles
para la corrida, si no se hubiera promovido tan­
to alboroto por el aprendiz madrileño, se transi­
giría como se ha transigido en otras ocasiones,
porque los sevillanos olvidamos pronto los agra­
vios echando pelillos á la mar.

Una transacción en esas condiciones podría
hacerse; ceder ante exj�encias injustas no es de­
coroso y por consiguiente no puede aceptarse.
Vea, pues, el señor Hache como nos defende­

mos. No se ha tirado plancha la comisión, no se
ha confundido la categoría con la antiguedad,
ni se han infringido por la resolución guberna­
tiva derechos de especie- alguna; antes al con­
trario, por ella se han proclamado y reconocido
los Iegttimos..
Con lo dicho ya está contestada la última par­

te del artículo del señor Hache; sin embargo,
haremos algunas aclaraciones que corroboran
nuestros asertos. I

En Sevilla se ha transigido siempre con los no­
villeros, sea cual fuere su procedencia, apartán­
donos así de la conducta de los madrileños, que
por lo general no han respetado más antiguedad
que la de su plaza.
Mientras la pretensión no ha revestido los ca­

racteres de exigencia, nadie ha protestado y se
toleró todo; pero ahora que poco menos que á la
fuerza se quiere arrancar la concesión, ahora que
se niegan á la plaza sevillana todas las prerroga­
tivas por los escritores de Madrid, no parece na­

tural, no es honroso que cedamos ante las exi­
gencias de un principiante madrileño.
Si esto es regionalismo, estamos conformes

con el dictado que nos aplica el senor Hache, y
tenga entendido que lejos de formar propósitode enmienda, procuraremos caer en el mismo pe­
cado en cuantas ocasiones se nos presenten, aun
cuando se nos niegue el apoyo de las autorida­
des, cosa que, dada la justicia de nuestra causa,
jamás sucederá.»

EL NENE.

Resultado de tan largo debate, dejando á un

lado costumbres de la plaza de Madrid y de Se­
villa, costumbres que si hasta algún tiempo á
esta parte se respetaron, hoy no tienen razón de
ser, es que Félix Velasco, según dice un colega
madrileño, ha estoqueado novillos con un año de
anterioridad á Dominguín, y este solo dato, si
está debidamente comprobado, basta y sobra pa­
ra declarar que en esta cuestión está la razón to­
da de parte de los sevillanos.
La plaza de Toros de Madrid, como la de Sevi­

lla, no tienen, no pueden tener primacía sobre
ninguna otra de capital de provincia; son ni más
ni menos que una de tantas, sin pergaminos ni

preeminencias; y bajo este punto legal conside­
radas, lo mismo en el coso sevillano que en el
madrileño, en Valencia que en Barcelona, Zara­
goza ó Málaga, es más antiguo el novillero que
primero haya estoqueado en cualquiera de ellas.
y esto mismo entendemos que debe observar­

se respecto de las alternativas.

GAVIRA EN BARCELONA
El soberbio cartel que aquí ha dejado

el nota ble torero de Carmona,
10 dice la afición de Barcelona,
que de justos aplausos le ha colmado.
Corrida tras corrida ha demostrado

que sabe manejar la roja lona,
así como en la diestra la tizona

, esgrime cual torero consumado.
En la brega un maestro se ha mostrado

los quites rematando con esmero
y aplausos con los palos se ha ganado.
y 10 más de elogiar de este torero

es que siempre su capote haya prestado
el auxilio eficaz al compañero.

FRANQUEZA.
Barcelona 1897.

SEC CION' DE NOTICIAS
Beneficio. La empresa de la plaza de Toros

de Bailén trata de dar una corrida cuyos produc­
tos se destinen al diestro Manuel Pe ñalver , hijo
de dicha invicta población, gravemente herido el
día 13 del pasado Octubre en la plaza de Calanda
(Zaragoza).

.Los iniciadores de la corrida han acordado di­
rigirse á dos conocidos diestros, muy arnig os del
herido, para que coadyuven al benéfico pensa­
miento.

Otro. P a ra el día 28 del actual se está orga­
nizando en Valencia una gran becerrada, desti­
nándose sus productos al socorro de los perjudi­
cados por el temporal.

Minuto. Dícese que este diestro tiene ya es­
crituradas veintisiete corridas para el año pró­
ximo.
Ni una menos.
Esas mismas ó más se apuntan como hechas en

este año algun os diestros que apenas si han ves­
tido cua tro veces el traje de lidia.

iYa escampa! Para el domingo próximo se

prepara en el circo madrileño un espectáculo sen­
sacional: la lucha de un toro de Campos (antes
Barrionuevo) con un león llamado «César», de la
propiedad de Mr. Spessardy, á quien le han ofre­
cido recientemente 10.000 pesetas por el felino,
destinándolo al parque de Barcelona.
Luego que vengan diciéndonos que en la plaza

de Toros de Madrid no disfrutan de espectáculos
altamente ediji'cantes! �J

Bulos. Asegura un periódico madrileño"q_üe
el nuevo empresario de la plaza de Toros de Va­
lencia se propone dar cinco corridas en el mes de
Julio con Mazzantini, Guerra, Bomba, Minuto y
el Algabeño.
Esto ya es saber más que la misma empresa,

que no sabe aún nada de eso. ::: �(P:
Lo único que por ahora puede asegurarse es

que las corridas de Julio no serán cinco, ni tal
vez lleguen á cuatro.

Ganado. Según dice un periódico sevillano,
la empresa del circo madrileño ha pedido dos co­
rridas de toros á los ganaderos Saltillo y Anas­
tasio Martín, los cuales no han podido facilitarlos
por no tenerlos actualmente en condiciones de
ser lidiados en Madrid.
Yeso que allí es fama que pasa' todo 10 malo.

¡Cómo serán los que tengan disponibles! ��:.... .. _

Cartagena. Han sido contratados para dos
corridas que han de verificarse en breve los no­
viller os Chispa y Regaterín.



Boda. El miércoles pasado se celebró en Ma­
drid, en la iglesia de San José, el enlace de la se­
ñorita Concepción Mazzantini con don Miguel
Oistán, oficial de la Guardia civil.

.

Fueron padrinos el espada Luis Mazzantini
(hermano de la contrayente) y su señora, y testi­
gos don Agustín Lhardy y don Federico Min­
guez.
Bendijo la unión el capellán-del 14. o tercio de la

Guardia 'ci vil.
La novia vestía un mag-nífico traje negro de

paño de Lyon, adornado con flores de azahar' cu-
briendo su cabeza un rico velo blanco.

'

Et novio vestía de uniforme.
A �a �alida de la iglesia necesitó el padrino re-Icu�nr a los agentes de Ia autoridad para que re­

dujeran á la obediencia á los infinitos desgracia­
dos que en demanda de una limosna le acosaban
logrando organizarlos entre dos parejas del o/
den y Ricardo Ducazcal,

M�zzaJ?tini repartió entre aquellos infelices una

crecida limosna en metálico.
A la una en punto comenzó en casa de Lhard v

el almuerz� dispuesto para cincuenta personas,
en su totalidad de las más íntimamente unídas
por amistad á los contrayenjes y padrinos.
Entre ellas figuraban los señores don Mariano

y don Juan Antonio Benlliure, Agustín, Ducaz
cal, Fajarnés, Madariaga, Plácido Adradas Caa­
maño, Montesinos, Luna Novici; Buendí� Mu-
ñoz, López y la cuadrilla de Mazz�ntini. '

.

Durante la comida reinó la más franca alegría,
. sm traspasar los Iímitcs de 10 correcto, y á la ho­

ra. del champagne, con muy buen acuerdo, se li­
mitaron á dos las autorizaciones para hacer uso
de la palabra.

.

En primer término el señor Agustín dio el para­
blér: a los recién casados é hizo votos por su pros­
pe�ldad y por la de Mazzantini y sus muchachos,
qruenes á estas horas naveg�n con rumbo á Mé­
JlCO..

Después, y por acuerdo general, brindó el pica­
dor R�fael Alonso (Chato), haciendo gala de una

oratona despampanante y de la que no es posible
dar idea siquiera aproximada.
El hombre oyó más aplausos que si hubiera

puesto una pica recargando. Y realmente los me­

reció, pues hablar, y hablar bien sin tener de ello
costumbre, es tanto como el poner una pica en

Flandes.
Aunque por esta vez el bravo y ocurrente pica­

dor no la va á poner ni siquiera en Méjico, por­
que se ha quedado en casa.

Asuntos de familia le han impedido acompañar
á su matador, á quien deseamos un feliz regreso.

Viaje. Se encuentra en Sevilla el nuevo em­

presario de la plaza de Toros deMadrid, don Luis
Charlo, con objeto de dejar terminada la combi­
nación que, con respecto á la próxima temporada
en la corte, ha de hacer de las ganaderías anda­
luzas.

Infundio. No es exacto que el empresario del
circo sevillano, señor Ruiz de la Vega, haya con­

tratado para ninguna corrida en el mismo al dies­
tro cordobés Antonio de Dios (Conejito).
Hasta el presente sólo tiene escriturados á los

espadas Mazzantini y Guerrita y adquiridas dos
corridas de toros que se jugarán en los días de la
próxima feria y pertenecen á las ganaderías de
Muruve y Otaolaurruchi.

.

Méjico. El dia 24 del pasado Octubre se veri­
ficaron en diferentes Estados de aquel territorio
las siguientes corridas:
Guadalajara, matando el Ecijano; Guanajuato,

espada Cuatrodedos; Saltillo, cuatro toros de la

ganadería de Cuatímopé por la cuadrilla de Juan
Antonio Cervera; Puebla, espadas Colorín y el

Chatillo; Durango, cuadrilla del Cheche; Laredo,
Eduardo Leal (Llaverito), y en Monterrey el dies­
tro Palomar chico.

Cambio. JOSé Roger (Valencia), banderillero
que fué de la cuadrilla del Espartero, en vista de

que ha quedado inútil para torear por consecuen­
cia de la lesión que sufre en una pierna, obligado
á cambiar de profesión, ha puesto en Madrid una

tienda de vinos.

Reverte. A pesar de cuanto se ha dicho en

contrario, cree un periódico sevillano que en el
cartel de abono de la temporada de 1898 en Ma­
drid figurará el nombre de este diestro.

EL TAURINO

Toros en Valencia
LA CORRIDA DE AYER

Por fin .tas nubes' se cans,:ron de enviarnos agua y
pudo verificarse la suspendida cornda de las viudas,
si bien del primiti vo cartel easi no quedaba nada en

fuerza de zurcidos y remiendos.
.

I Mazzantini se fué mar adentro, Reverte no hemos
podido verle. Fuentes se habrá echado la cuenta de
que lo que nos sobra es agua y el Conejo se ha que­
dado en la gazapera
Pero sea como fuere, ello es que los organizado­

res lograron reunir seis matadores entre espadas y
espadines para despachar dos toros, tres bueyes y
un 'choto de Benjumea.
Para los jugadores á la baja fué una buena tarde,

porque al tiempo de salir la cuadrilla estábamos así
corno en farnilia; pero había bastante papel en poder
de la reventa, y con la rebaja y el llamativo de ha­
berse extendido el beneficio á los perj udicados por
el temporal, aunque sin fijar qué parte de beneficio
se destinaba á éstos, fué llenándose el graderío de
sol. La entrada en la sombra, donde no es dinero to­
do 10 que la ocupa, resultó muy floja.

En primer lugar fué corrido un novillejo de Sapi­
ña, que excepto picarlo, todo 10 demás se lo hizo el
hijo del difunto Gallo.
El muchacho, actuando de Juan Palomó, se bande­

rilleó el huido novillo, 10 toreó de muleta con alguna
inteligencia y quedó medianamente con el sable.

Tras esto asomó la gaita el primer Benjumea, ne­
gro, buen mozo y respetuoso por su poder y por sus

armas.
Mal toreado, pero de cabeza y presto en acometer,

ocasionó seis caidas por sólo cinco varas, mató un

caballo y le atravesaron el morrillo con una garro­
cha
Tan buen toro fué pésimamente banderilleado por

la primera pareja, muriendo á manos de Lagartijillo
de una gran estocada á volapié, sin apartarse ni una
línea del terreno donde tienen la vergüenza los ma­

tadores.
La brega, aunque no muy limpia, fué parada, y la

ovación muy merecida. Fué un toro bien matado.

El berrendo capirote que salió después era buen
mozo también, pero más basto de cornamenta, que
hizo una pelea muy floja. Blanducho y huyendo, to­
mó siete varas escupiéndose por una sola caida
Lo banderillearon Finito y Valenciano, siendo clig­

nos de verse y de aplaudirse los dos pares presenta­
dos por este último
Pepete hizo con el trapo una deslucida faena y sa­

lió del paso con media estocada cuarteando.

El tercero fué otro buen toro como el primero. Ne­
gro, largo, fino de astas y de mucha cabeza, admitió
siete varas á ley y derribó cinco veces á los jinetes,
matándoles un caballo.
La pareja de tanda 10 banderilleó bastante mal.
Litri lo trasteó de cerca y parado, sufriendo dos

coladas que no le descompusieron, para dejar una
estocada hasta el pomo algo caída.

El cuarto fué un becerrín chico y Sill pitones, muy
á propósito pétra el hijo del Gallo, pero no para es·

toquearlo un matador de alternativa.
Et mamón no dió más que una caida, la de Fajar­

do, matándole el caballo, y le pusieron cuatro pares.

Aigubeño, más fresco que un sorbete,
torea corno un hombre aquella ra ta,
y me dije para mí: Pepe la mete.
y lo que metió fué la chivata.

Pero en forma de un metisaca corto, dando á con­

tinuación una estocada buena hasta la empuñadura.
¡Qué fatigado debió quedar el hombre!

.
y enseguida saltó el quinto, neg-ro, grande y res­

petuosamente armado, que resultó blando y mansu­

rrón, tomando seis varas por una caida y un caballo.
Banderillearon Zoca y Fínito con larga brega, y

Pepehillo 10 tr asteó solo , pero á la carrera y sin lu­
cimiento alguno, precipitándose para una estocada
honda, un poco contraria y caida y otra con honores
de sablazo.

Cerró plaza un toro de buena presencia, en el que
los piqueros se convirtieron en rejoneadores. ¡Vaya
un modo de sacar el palo y de quebrar garrochas!
Verdad es que el topón no sabía cornear, pero

tampoco le dejaban. No dió ninguna caida ni cansó

baja algura, pero se empeñaron los monos en apun­
tillar en el redondel dos caballos que pudieron muy
bien ser retirados, y esto fué causa de que Guerre­
rito pasara no pocas fatigas y nos aburriera matan-

do á este toro.
.

Por no aprovechar lo que debía al herir la prime­
ra vez, se colocó el bueyentre los dos jacos, y aflí

.

vino á doblar después de varios pinchazos y vueltas
al redondel.
Cuando Guerrerito se retiraba al estribo iba lim­

piando elsable con la muleta sin haber por qué,

pues aquel toro �o dobló del �stoque, sino de las pu­
naladas que le dieron en los ijares desde la barrera.

Resumen.
Toros dos, �l. que rompi? plaza y el tercero, y éste

un tanto burrlcíego. El qu�nto por manso y el cuarto
por ser un becerro, no debió el señor Benjumea ha­
berles enviado para esta corrida. Tomaron 37 varas,
dieron 14 caidas y mataron cuatro caballos. Los dos
últimos arrastrados no los incluyo porque no los ma­
taron los toros.
y si. por el ganado resultó la corrida floja, por la

cuadnlla y los matadores no pasó de ser una novi­
llada. ¡Qué alternativas:
Todos los toros llegaron noblones. á la muerte y

á pesar de ello no se vió ninguna faena de mul�ta
diaria de ser elogiada.
En to.�,:l no hnbo de bueno mas que la estocada de

Lagartijíllo y un par de bauderillas del Valoncíano ,

Tal es juzgado á conciencia
10 que ayer sobresalió
en la plaza de Valencia.
Lo demás me pareció
como de ben eficencia
y aquí el sainete ac�bó.

TEORÍAS.

Las empresas quo deseen contratar al valiente mata­
dor de novillos

Francisco l?érez eN.�VERITO)
pueden dirigirse á su nombre 6 al de su apoderado, don
Celestino González, Pasión, 16, segundo, en Valladolid.
Apoderado-representante en Valencia: don l\1igu'�l

M'itl'tí, ptaza de Ga.lindo, 2, entresuelo.

ALMACEN DE TRIPAS FRESCAS
DE

Buey, Ternera, Carnero y Cerdo

Venta al por mayor y menor

RICiiRDO ZAltAGOZÁ
Despacho: Calle de Calabazas, 47

V.ALENaI��

FABRiCA DE TEJIDOS DE PUNTO
EN SEDA) HILO Y ALGODON.

ESPECIALIDAD

en taleguillas y medias de torear
ÚNICA EN SU CLASE

CUSTODIO MARCO Y c.'
Linterna, 1, 'Valencia.

Tl�LEG
MA.DRID 21'-Los cuatro toros corridos en la

novillada de esta tarde, pertenecientes á la ga­
nadería de Aleas, han resulado unos solemnes

bueyes.
Los colmenareños han acreditado su manse­

dumbre tomando bien reducido número de varas
sin causar mas que dos ó tres caidas, matando
cuatro caballos.
Tanto Carrillo como Cerrajillas, que eran los

matadores de esta corrida, han llenado de modo
poco satisfactorio su cometido.

.

El segundo ha puesto un buen par de banden­
llas de las cortas.
En uno de los toros se ha promovido una bron­

ca por echarse al redondel un torero de capeas
empeñado en poner banderillas, costando no p�­
cos trabajos á Ia cuadrilla para sujetarle y eVl­

tarlo.

Va.lencta.-Imp. de A. Cortés, Ballesteros, 1.


